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t 5 de Abril de 1935 



La Sociedad de Cirugía de Montevideo se ve profundamente afec­
tada por la pérdida de uno de :�u,s miembros más conspicuos, el Pro­
fesor Lor•enzo Mérola. No podía enmudecer esta tribuna, modesta pero 
siempre pronta a reconocer merecimientos justos, frente al vacío que 
deja la muerte prematura de Lorenizo Mérola. 

Mente privilegiada, tal-ento quirúrgico, tranquilidad para la crí­
tica ajena, manualidad excelsa, eran las aristas más salientes de su 
inconfundible personalidad. 

Nuestra entidad le contó de¡;de los primeros momentos entre sus 
c:olaboradores más a.siduos y premió su labor Uevándolo a su más alta 
autoridad y eligiéndolo para presidir sus debates. 

Tanto desde la pr,esidencia, c9mo desde su sillón de asociado, el 
Profesor Mérola intervino en las discusiones con un espíritu de cola­
boración, con una ansiedad de aprendizaje y con una veracidad de 
opiniones dignas del mayor elogio. 

Cuando había traspasado •el umbral de la discusión y se colocaba 
en el estrado reservado para qui.enes merecen reconocimiento y res·­
peto, la muerte lo arrebata y lo aniquila ... 

La Sociedad de Cirugía fr.ente al fallo de un destino adverso, se 
recoge en un momento de respetuosa emoción, r,e.c,ordando a uno de 
sus hombres que han real,i•zado e 1 mayor esfuerzo para el adelanto de 
la Cirugía Nacional. 

CLIVIü NARIO. 
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